
Colocación en el BANCO DE ECONOMÍAS, de un real por mes de suscricion, para atender a las enfermedades de los suscriioros.

La corresijoüdeucia se dirigirá al propietario del periódico, d. José Morales y Rodríguez, Caballero de Gracia, 15.
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ESTUDIOS MORALES Y POLÍTICOS.
ARMONÍAS DE LO BELLO.

DE LA PERFECCIÓN.

Leandro Ángel Herrero.

• Es imposible que una alma dispues-
ta á recibir la grata influencia de lo
bello se deprave por completo.

Hasta el carácter huraño y austero,
hasta labarbarie, animal desembozada,
basta los ímpetus violentos y furiosos
de ciertos* temperamentos, ceden su
dureza ante la suavidad de lo bello,
que reemplaza con su dulzura la torpe
indiferencia de los corazones corrom-
pidos.

peculativos. de los tiempos modéraos*
El estudio délos grandes autores ha

de formar al artista, porque.cuando
menos despierta el amor á lo; bello, y
amándolo és fácilsentirlo.' ¿Quién no
se siente con fuerza bástante de inspi-
ración ante las grandes concepciones
de los Murillo,' de los Rldja, y de los
León? ¿De cuántas formas- no liemos
revestido en nuestros tiempos, los su-
blimes pensamientos de Jorge Manri-
que, Lope de Vega y .Calderón?

Pero en general, lo bello se despíeria
ante la contemplación suprema de las
armonias de la naturaleza: esta es la
lira celestial cuyos blandos acordes se
elevan á perderse en él seno de Dios:
herid sus cuerdas y sacareis sonidos
divinos.
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genio.

Así, la reforma del buen gusto exije
imperiosamente de nosotros una bien
entendida aptitud para desarrollar la
facultad de lo bello, imprimiéndola el
seUo de la armonía, de la verdad y de
la bondad, atributos soberanos del

Yno es porque el genio se haya es-
tinguid'o de tal manera que no conte-
mos con aventajados poetas de dotes
apreciabilísimas, que podrian empren-
der la reforma del buen gusto: no es
porque el público tenga mas predilec-
ción liácia las obras de los estraños: es
porque falla laboriosidad y estímulo:
es porque en medio del estrago, sin-
tiendo poco, y pensando poco se sale
adelante.

La escena está plagada dé-deformi-
dades que recuerdan los tiempos do-
lorosos de la infancia del teatro, tiem-
pos funestos, pero que al menos con-
taban gou las. plumas de Calderón,
Moreto, Rojas, TirsoyMoraün: apenas
ofrecemos una obra original, y esto,
que cuando menos pro clama demasiado
alto nuestra decadencia y nuestro exi-
guo amor patrio, ha venido á corrom-
per nuestras costumbres, introducien-
do en nuestra escena tipos estraños á
nuestra vida social.

(Conclusicn.)

Indudablemente, la- penuria de las
artes y de las letras lia llegado al es-
tremo.

Tiempo es ya de conocer, que sabe-
mos tomar la pluma, prestamos ener-
gía á la palabra, infundimos vigor á la
elocución, buscamos metáforas de
efecto, y'andamos á caza de imágenes
fuertes; esto no supone oirá cosa mas
que el manejo de una polianthéa
qué conducirá irremediablemente á la
anfibología, á la pedantería, á la im-
becilidad: faltando las luces del alma
no esperéis hacer sentir las deliciosas
emociones que despierta lo bello.

- El alma que siente Iss escelencias de
lo bello es sueeptible de sentir el bien
en su perfección, porqué lo bello es su
espresionmas sublime: si buscáis el
él origen de aquella grande literatura
del siglo XVIque tanto brillo La.dado
á la patria, tendréis que venir á fijaros
en labondad de esos autores, que nos
han legado su alma con su inspiración.

Para que lo bello no se desarrolle
entre nosotros, basta dirigir en tomo
una mirada: nos acosan los vfeios, los
crímenes, la mentira, la divagación,
la impiedad, la indiferencia el escep-
üsmo: si leemos una poesía nos habla
á los sentidos, á la voluptuosidad á
las pasiones terrestres: el teatro des-
cendiendo de sus grotescos períodos
heroicos al clasicismo degenerado, nos
oprime con sus apólogos estériles,
pésimamente hilvanados,con sus efec-
tos portentosos que apenas escapan de
otra cosa que de adulterios, estafas,
vicios y prostituciones. Así, el estrago
del buen gusto ha venido á secar
nuestro corazón de tal manera que ar-
rastramos una vida árida despojada
de todo sentimiento que propenda á
elevarnos sobre esos mil detalles espe-

. Pasó con la misma animación de siempre»
.escoltada por una epidemia de pu&m.'33í:as J

tabardillos y borracheras* .

Llegó la Pascua.
Pasó la N'oche-Buena como pasa todo m

este mundo.

Ndm.í4i.

Suscricion en Madrid. En el estranjero y Cltranmr-

Por un ano. ...
(Franco de porte).-..

.-.-.'. . i20 reales.

Suscricion en Provincia*.
Tres meses 26 reales.
Por seis ídem ......... 50 id.

Año U!.

SEHAKAXtXO B£ t,XXEB.AXÜB.A
s GX&NGXAS, AHXBS Y NOTXCXAS..

Jueves 25 de Diciembre de 1862.

Por un n.es. 9 rwjes.
Por tres id.'. ......... 20 id.



papá.

=--Y a mí otro.
- —Y á mí uaa cucaracha de ;mazapan.

-r~-Diablo!; queréis tres nacimientos y una
cucaracha... no. es poco pedir„ ; ¡j

rosa.
Al concluirse la representación, un nutrido

aplauso llamó al palco escénico á los actores.
Él público correspondió unánimemente áías

esperanzas que abrigábamos.
;: La empresa-del Príncipe merece un voto
de aplauso -por haber hecho esta obra á bene-
ficio de una madre v de,-una familia desolada,

—Te la" compraré, Cándida, te la com-

—Te suplico, Inocencio, que me compres
una. serpiente de turrón de almendras... sin
ella no podré ser feliz estas pascuas.

Esta comedia es.frecuente entre un papa v
cuatro angelitos. -

;Pero en fin, lódó-esto-es «pecata minuta,»
en esta época de Pascuas y de. turrón de Gi-

Todo lo caro y lo malo viene de farés.
Un amigo nuestro estuvo á pique de-ladrar

la otra noche, á causa de haber comido una
chuleta de perro que le sirvieron en un res-
tauran donde se habla francés.

Ún frenólogo,, amigo nuestro"también, exa-
minó escrupulosamente la.otra soche, una
cabeza de liebre que le sirvieron en -una fon-
da, y conoció por la contestara particular de
los huesos parietales y del occipital que per-
tenecía al género galo.—De modo que para

~este se-cumplió-aquel antiguo adagio' de~«pa-
'.gar._gatp.;p.or liebrej» y.aquel, otro dé «salir
escaldado como un galo.»

Tiene chistes de buena ley y situaciones de
bastante efecto: que revelan lo.bien que cono-
cía el arte dramático su infortunado autor.

. Los caracteres no están ..muy acabados;
pero resalía én toda la 'obra una sencillez
encantadora, que refleja mas de una vez los
sentimientos de :un: alma 'delicada y gene*

ges.
Magnífico! esto es espansivo en alio grado.
Los teatros también ha fe.stejado el naci-

miento'del niño Dios con obras nuevas; algu-
nas originales.y traducidas. En ..el .próximo
número nos ocuparemos de ellas.

Aunque seade paso, diremos cuatro pala-
bras sobre álgunos.estrenos verificados antes
de la ñóclíé'del veinte y"cuatro: ' " "

3 En. el-Príncipe, se hizo por fin, el de la
obra postuma *deí malogrado poeta "Larrea
titulada El Amor y'el Amor propio.

Se'estre'ñó á benefició de la viuda £ hijos
de aquel infortunado escritor.

La obra postuma de Larrea es aceptable
ñor la bondad de su pensamiento,y sobre
todo por la correción y''fluidez'con qiíe está
escrita.' '•'--'\u25a0'

Pero;en fin, estamos en Pascuas: lancénio-
nos al gran banquete.. _ . : P . ..', .:,.,-,,\u25a0

¡Qué hermosa está Ja plaza Mayor!. ¡Qué
\u25a0bonitas especies se ven allí! ' [\ ''

Aquel barómetro sube que es' Una máravi>í
Ha, tanto como baja el de los bolsillos de los
maridos, de los papas -y.de ios. amantes.

—Cómnrame un nacimiento de duice seco,

- Díganlo sino aquéllos que le tienen por ali-
mento toda-.su vida.;. 2: ¡ .'-. -:•:.';\u25a0-.- ''.

nicas.

baío.'

Bien que el turrón no produce -jamás indi-
gestiones aunquese cargue bien el estómago,
aunque se coma.de él ádos carrillos, ó aunque
se le'muerda con el hambre de ún "Eleóga-

_ Llovieron aguinaldos de iodás2partes..
Pululaban por do quier falanges numerosas :

de frailes Franciscanos que invocaban el ña-a-

cimiento del Salvador para hacer su agosto. .
En esta ¿oche feliz debe haber habido so-

berbios álrácónésv cólicos fulminantes, y;tur-

cas en grado máximo. ' - --
Ei municipio tuvo la galantería de obse-

quiar á;iaj)oblación¿ dando -órdenes-á los far
joles para que lucieran toda la. noche, como
.se las da. después para que dejen de iucír á Ja
\u25a0una y media dé. la mañana.
- Ai'despertarnos'- él primer dia de Pascua,

hemos {salido á echar úna: ojeada á vista de
-pájaro^ y-.nos' hemos podido: convencer: por los
semblantes de ciertos .prójimos, que ha.habido
nna especie de plétora general^ .~

En efecto, la Noche-Buena es.un bello
monstruo y"un monstruo' feo;. 'pero de! 'que
muerde la humanidad algunas horas con cierta
especie de furor eanibalesco. -'-'\u25a0\u25a0

- Los fondistas,-los.dueños, de los cafés., los
taberneros y basta, los figoneros deben haber
hecho su agesto. . ...

Los unos le habrán hecho como Dios manda,
y los otros como manda el diablo.
- De uno sabemos nosotros que ha llevado

seis duros por un pasó* por la sola razón de
que el animalHohabia venido de pares.

Pasó con el mismo estruendo insoportable, ¡
merced á los tambores y á las chicharraste \u25a0¡

los muchachos, á las arias de pífano de' las
murgas, y á los a'egres cánticos de los aficio-
nada á Baco. . . gu

Las calles se hallaban Tavorécídaspor una
numerosa-.epn'currencia que giraba-acá y allá;

sin -orden ni concierto¿ -procurando pasarla
nocbe de la~manera mas divertida.

Los.;caté> estaban .llenos de gente;, los tea-

tros también,-v las misas del gallo mas to-
davía.

HXAHABB 3ÜCS 5

poa

Dumas (hijo),

TRADUCCIÓN ÜE
•. i «i ¡. ...

D. LADISLAO PULGAE í IVlEHÜiZÁBAL

(Continuación.)

-Ved aquí ahoráescuando puedo empezar¿

—Nada, respondió Aubry.
—No hay nadie aquí?
—Nadie* estoy solo.

artistas.conocidos estaban enganchados en
las paredes, en medio de armas, escudos
de todos los países, planchas medio circu-
lares sostenían las estatuas, las .academias
y los escorzados. Nombres y....sobra.escri-
tos de modelos estaban trazados con greda
sobre el mareo de un tablero y sobre el
tubo de una sartén que se escapa'ba por una
vidriera de la larga ventana; un.piano es-
taba abierto y habia en él escombros de lá-
pices y papeles de música. Aubry volvió á
sentarse delante el cuadro en qué trabaja-
ba cuando el barón habia entrado, y en
que los primeros rayos del sol .'reflejaban
alegremente? .' '• .

--No te desarregló nada? Preguntó Ma-
ximiliano, y se sentó en un largo divánreo-
locado al lado de la ventana, y abrigado de
dia por la tapicería de damasco hábilmen-
te colocada.

ni.

ia casa del artista.
Maximiliano vivía en la calle de Rivoli;

era un cuarto de hora después de la orden
que acababa de dar y atravesaba un pe-
queño jardín, después de .haber dicho al
portero el nombre de la persona á casa de
quien iba; y llamaba á lapuerta de un ta-
ller de pintura.

Oyó pasos, y un joven de veinte y cinco
años", vestido con levita y pantalón de ter-
ciopelo, vino á abrirle. Este joven era al-

—Vengo á -pedirte un servicio.
r—A mí? dijo Aubry con asombro.
—Sí; Á¡íi mismo.
—Habla, querido amigo, y siéntate si

encuentras una silla desocupada.
Maximiliano siguió á su amigo en la ver-

dadera calle que los caballetes y cuadros
formaban en el taller. Esta sala era un
mundo; era menester un dia para conocer
los detalles que nosotros tratamos de indi-
car. Se hubiesécreido viendo los lienzos por
detrás que eran los bastidores de un gran tea-
tro : espadas y costumbres estaban ¡Muta-
das sobre euévanos, bosquejos de todos los

—Qué"vienes á}bacer aquí? preguntó el
pintor quese llamaba Aubry, cerrando la
puerta, é introduciende á su amigo en el
taller. ' .

—Tú! esclamó viendo á Maximiliano.
—Sí'2yo soy.

ib, tenia los ojos y los cabellos "negros,
dientes blancos, aire jovial, benéfico y dis-
tinguido. En una mano tenia un pincel y
en la otra un cigarro.
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1 praré..; ;
Este diálogo es frecuente entre dos cónvu-

jóná.'
Porq'ue está es la época del turrón, la épo-

ca en que tiene mejores propiedades higié-

--

—Y a mí otro.
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ue en medio de su orfandad han encontrado
el dulce consuelo de.ver.honrada la memoria
del ser querido que las ha abandonado en la
flor de su vida, cuando el horizonte de su.
carrera de autor se presentaba mas risueño.

Larrea no-ha dejado solo una herencia de
lágrimasá su familia, gracias ala empresa
del Príncipe: reciba;.pues; su director nuestra
cordial enhorabuena.

En Variedades; se ha estrenado una come-
día; nueva en tres actos y en prosa,; original,
dei. Sr. .Zamora Caballero.

Aunque inverosímil én, los detalles y,.do ...
bien-sostenidos los caracteres, está- escrita,
con finura y corrección,, abunda en.chist.es dé
buena ley y consigue agradar al espeíador.^

Los actores desempeñaron.. bien, su parte,-
especialmente.^el Sr. |íario y la Sra-. Hijosa.
que interpretaron con notable perfección sus
respectivos caracteres^.-.' ,.. . " .2

En Lope de Vedase estrenó, la "noche,.del
20,, una,-, comedia arreglada;.. del
francés.y cuyo título. &s; Los'Criados. - .'

Esta obra "nó -Puede criticarse seriamente,
porque hizo fiasco. 2., ,-. ".. .

Vulgar y-chocarrera, desnuda; de artificio
y de interés, está sembrada de'chistes, de mal
género, que consiguicróuhacer.- un pésimo
efecto.

Los espectadores Ja esciichaion con indi»
ferencia.

Basta por hoy.

Gomo suponemos.que nuestros lectores. estar
rán mejor en estos dias por entregarse en bra-
zos del farniente de las pascuas^ que no' por
leer revista, damos por. concluida \u25a0 nuestra
rea deseándoles á todos,. que ¡aspasen con" Ja
mavor felicidad..-'. T -

L. A. Herrero.

-SVC.--.W viisajAüm 3501
(Conclusión).

Mas de Una h'ora-se pasó
Celebrando cada cual

. . -Los hechizos infantiles .
. Del consabido rapaz;. *"'"" '

: ¡Con qué gracia, el'ahgelíto'
Gritaba : y comía pan!
A uno Ié"pedía cuartos; "\ * ¿
Aotro le ensuciaba el fraa.? :

.. .2 Hizo,treguas uñ momeñ'ío"- ;

Cansado ya dé. jugar,".'- '
,.

B .Mientras:tcdos. celebraban
' "Su viveza nalúraL"

. Vaya,;haz álgóf no le duermas;
\u25a0\u25a0\u25a0...-

Vaya, luego dormirás,.'..'"
. 2 ; Le..decía dona .Inés.

. Con ternura maternal.'
:••; :

\u25a0 ¿-quebace entoncesGarlitos?
t Levanta Ja'mánb'v ¡zásT

. Sacude una bofetada.""
. A su hermámtacafnaL" X... El pobre luán M -ya'se Vé;

dsrf - í^oje y' échase ¿ JÍorar,
Y.su.madre Je regaña;

y-.b íí ufha de hacer?Xloramasi^;;
¡ : ., ,. . - ..¡Calla, mal criado! ¡Bruto!-'.— ¡Sí me duele! Voto á San...
_..- ,—¡CaUa! ¡Vete! ¡Lucifer;.; ."

Este hijo me va á matar..
:. En fin sobre el ..'bofetón

• ' .. Llevó su azotaina Juan...

¡Yera un sol_eI pobreciilo!
¡Y parecido á papa/

AIcabo de media hora.
Se restableció la paz,-."... _
Y otra media, se .pasó .í"
Enmirarnos.y callar.

¿Cuando se baila, señores?
Eije; yo.;_iFalalídad! 2 '

Los músicos no vinieron,-
Aun faltaba.este ítem'mas.. una guitarra .con muermo
Lo pudo. al.fin remediar,_,
Y se .bailó un rigodón .. r e

Con harta dificultad. T-;
Quiso .obsequiarmelñesiia^
Dándomeparabailar . -Ty
Una intendenta honoraria -
Conmasañosque el Coran.
Y aun pensó hacerse Inesita
Una gracia singular, . '¿
Que Ja intendenta era allí" '

La primera ,autoridad..;.,
Un,zángano, de treinta"años

Entre mico y sacristán^ .
Bailó inegolagaboía,.... 2-.~
Con una niña, y muy mal.

~

Perocomqasí lo mandan
Las \zyts fouzhzniá&iy ~~_
Fui cómplice a mi despecho
Del aplauso.universal.

Que cante ahorá-Luisita'.
—¡No,,.nOj me voy á_cortar!
—¡Qué cante!—¡Si estoy tan ron
—¡La modestia.!—No, .no Tal.
Una copla,de-la,Átala: p
Te acompañará.don Blas.
—Con mucho gusto.—No, no:
La gui larra, está fatal., ,
—¡Conuna voz tan bonita!
rr-¡Qué nó! otro dia será.
¡Vaya! una copla siquiera.

Y diciendo

salló de su casa y se paró dlante de la puerta, ydio una voz con to
la fuerza de sus pulmones:

—Padre Fremy!
—Voy allá, respondió una voz de po

—Sí, está seguro. ,..
—Entonces,aquerido/ desde las si

hasta media noche puedes estar aquí «
tu casa, todos los días. *

—Pero que haré yo para conseguir
llave? * ° '

—Vas á verlo.

-Poco á poco, hablo francamente.

tero.
—Venid, que os llamo.
—Soy con vos al momento señor AubnEl pintor volvió á entrar en su tallerdonde encontró á su amigo delante de scuadro mirándole con interés, le dii

cuando llegó.
—Sabes qué este es un bello cuadro?
—Está bien! Está muy bien! Esta euna manera como otra cuálauiera de adularme. .

—i-ues bien; te escucho,
esto el pintor se puso á trabajar.

—Figúrate'que hay" uña persona con la
cual deseo encontrarme. Desgraciadamen-
te, yo no puedo hablarla ó verla mas queen su casa, y de esa manera no quiero
verla. -

—Y esa persona es una mujer?
—Naturalmente.
—Pero te lia autorizado para encontrar-te con ella.
—Ciertamente.
—Bien, que vaya á tu casa.
--Imposible, mis padres me vigilan! ne-cesito que sea todo por mediaciones estra-

das, un lugar que no fuese ni del uno niaei otro do los interesados
—Alquila un cuarto en un hotel.
—Los criados son demasiado curiosos ycomo esta persona es del gran mundo Yevena comprometida, v no quiero compro-

meterla. " 2

entonces?* JUSt°' pU6S qué Vas hacer

—Tú recomendarás á mi visita incógni-
ta, que no olvide aquí ningún objeto fe-
menino. J

—lo no quiero conocer á la persona encuestión, por consiguiente, si ella te envia
á decir que quiere venir (h dia, me harásel favor de escribirme una palabra, v os
dejaré el lugar libre. Está todo convenido'

—Perfectamente.

.—Por qué?
-Una razón muy sencilla; puede en-contrarse por otra mano queia mía, Vestotra mano me arrancaría los ojos".

ia cumplirás esta condición?

—He pensado en tí.
—En mí?
—Sí; tu cuarto puede servir de lugar pa-

ra las conferencias.
-—Y sabes si esapersona querrá yenir

aquí?
—Por qué no?
—Esto que tu llamas mi sala es un hor-roroso taller.
—Cuál?

IL MADRILEÑO.
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__SÍ, eslá bien... mal. Ves amigo con
emen los artistas tienen negocios y me
Jíre's; con sus mismos compañeros, con

los Diebevos en el arte, los mercaderes y
mentes ricas. Los compañeros no compran
&scuadros, los plebeyos quieren mejor

i**cuadros de reloj, los mercaderes nos
escotan y se hacen necesarios, y las gentes
ri¿a< no compran los cuadros mas que a

"•tos mercaderes. De aquí resulta que con-

tinua, no siendo el Dios .ie los artistas y

sata todo, de los pintores. .
Eaeste momento el padre bremy entero.

—Ah1 mirad allá, elijo Aubry cerrando
ia puerta cuando el portero hubo entrado.
ksenhad, ¿veis bien a! seño:?

Ir señaló á Maximiliano.
—Sí-respondió el anciano.

—Pues bien! Este señor tendrá necesi-

dad algunas veces de venir aquí por la

Se, yvos le daréis la lave cuando el

tetóte V si os manda dar la llave a algu-

££a persona, se la daréis a quien os
liayaindicado.

EL MADRILEÑO.

(Continuación.)

DON oOSE IK&AlECIO CASC

EXPOSICIÓN DE HECHOS
PASA J-A DEFENSA DE

D. CLAUDIO FONTANELLAS
kiio del primer margues de Casa Fontane-

llas, en causa pendiente contra el mismo

por supuesta usurpación de estado civil,

POR

jsen

jes quiere usted dejar mal? _
í-Bien; ya que. ustedes se empeña*

|>ero... si no se cantar..;

—•Señorita, por favor!' .'
—¡Señorita, por piedad!

— Yo solo se cantar arias.
-—Y yo las sé acompañar.
—No'hay escusa.—¡Qué porfía!
Si luego sé burlarán....'

\u25a0

—Yo no sé si estoy en voz-...
—Pruébela usted con don Blas.
—Bien: hablen ustedes fuerte,

Jío me oigan taláreár. J
Después de veinte minutos.

Be probare! mi y e\lá,

Y de templar la guitarra^
Y'de volverla á templar, '
•' Impone don Blas silenció
&toda la sociedad;
Se suena la Luisa, tose/
Y decídese ¿cantar;:

Mas con lábi'ó -'balbuciente,

Y-enredando con el cha!,
Apenas" ahülíó el andante ';
De una voce poco fá.

\u25a0'$o hubo fuerzas qué la hicies
Sásta el alegro avanzar.

Me da vergüenza;'no puedo;
fBá! no hay que cansarse; ¡bá!

—En ésto dieron las doce
empezó el ceremonial

-De despedidas y besos, -_ lo de esta casa está...
•\u25a0' - Yo que no era de los que...

Se quedaban á cerrar,

Sin decir Dios guarde á ustedes,

Di á correr hasta el zaguán;

Y tal estoy déla broma,

-Que antes me dejo empalar,

Qué otra vez ser convidado
De ningún don Nicolás.

conocidos comieron y bebieron; se echaron

luego á dormir, poniéndose dos á cada lado

del declarante; y poco antes de amanecer,

creído de que estaban ebrios, el declarante -
intentó la fuga. Logrando escapar 0), se

dirigió alinmediato pueblo de Sans,ysm

detenerse en él ni hablar con nadie, pasó ala

Barceloneta, donde permaneció ocho días en
casa de un tal Tomás, que ocupaba un piso -
bajo en la calle de San Miguel;

En este tiempo, dicho Tomás, que era ca-

Iafate 6 trabajador en cosas, de mar, le pro- J

porcionó pasaporte; yel declarante, creyendo

«que su deteocion habia sido obra de su señor

padre,» se embarcó para Buenos-Aires en el

bergantín-goleta «Conchita ó Joven Conchi-
ta,» donde usó distinto nombre, y sirvió en

las filas del ejército, hasta que el 6 de di-

ciembre de 186J se embarcó para Barcelona \u25a0

en el paquete
Crevó quelos malhechores pertenecran a

la ronda Tarrés, por parecerle' llevaban aN;
guna señal ó divisa qué no puede precisar; y '

poniéndole de manifiesto las tres cartas que

D. Lamberto presentó como las mismas que

su padre habia recibido de D. Claudio durante
el cautiverio de este, el procesado reconoció

por escrita vfirmada de su mano una de ellas, '\u25a0

añadiendo que los mismos agresores le habían

obligado á escribirla y firmarla; reconoció

también suva la firma de otra, aunque'no su -
contenido, y declaró que no sabia de quien

podía ser la tercera, cuya firma dice: «El jefe
principal encargado.» • _

La noche del 25 de mayo, Ieida que le fue
i por el actuario la anterior declaración, don

Claudio se ratificó en - ella; y á lo que queda

- reproducido al reseñar las diligencias de aque-

(i) Que se permita probar cómo ba podido

ser este "mal llamado imposible.

XIV.

Sigúela indagatoria del procesado; pero

antes de estractárta, veamos ia '.declaración
que prestó al segundo día de llegar a Barce-

lona, 47 de mávo,en el mismo expediente

informativo en que fué judicialmente recono-
cido por "su hermano D. Lamberto y por el

dependiente Martí, y Mué falta por conocer
de la declaración del 25.

D. Claudio Fontanellas, el 17 de mayo de

1861, declaró lo siguiente: Que tiene unos 55

años de edad, y queá su parecer salió de

Barcelona á fines del año 1846 (así está escri-

to), cuya desaparición tuvo lugar de este

modo: Como a las seis de la tarde, al pasar

por la calle de Santa Madrona, fué detenido
por cuatro hombres, á quienes tuvo por indi-

viduos de laronda Tarrés, que le mandaron

seguir con ellos; y etifil ado le condujeron a

una cueva sita á la derecha de la falda de

Monjuich. Dentro de la. cueva, donde había

un cadáver en estado de descomposición, le

obligaron á firmar un papel reducido á decir

á su señor padre, que el declarante estaba

preso, v que si queria librarle la vida, entre

gara mil onzas de oro; cuyo pnpel, ya firma-

do, fué recogido por uno de aquellos hombres.
Después de amenazarle con un puñal y de

quitarte la levita y el calzado, los cuatroi des--

Erémy,

tirada, misteriosa, aislada,-jus to, ea fin lo
que me hacia falta. He buscado entre to-
dos mis amigos á quien podría acudir ,_ y
es.> eres tú, á quien yo doy la preferencia.

—Preferencia que vo comprendo, des-

pués de todos los detaííes de localidad que
lu acabas de esplicarme.

— Pero esto no es todo.
—Oué necesitas aun?
—Necesito sobre lodo la mayor discre-

ción En el caso que te encuentres como te

encontrarás con la persona en cuestión,

en el gran mundo, es menester que te

muestres indiferente, que hagas que no la

conoces. , ... .
—Puedes estar tranquilo, me permitirás

una pregunta: ¿A qué hora vendrá?
—Pienso que será de noche. ;
-Me alegro; de esa manera podre tra-

bajar" todo el dia, ycomo yo concluyo á las

s-e-s la sala quedará enteramente hhre.
I " "—Esto no puede marchar mejor. Me

perdonas mi atrevimiento Aubry?
—Oh! sí; y por qué no?

—Está bien, señor.
—Cuando esté aquí, no permitiréis que

nadie venga á llamar á la puerta.
—Podéisestar tranquilo.
—Yo añadiré á estas recomendaciones,

padre Erémv, que si sois discreto, gana-
reis dos piezas de cien escudos, y que si

sois ciego, sordo y mudo, ganareis dos

piezas de veinte francos. ¿Habéis compren-
dido bien?

4§S

—Perfectamente.
—En ese caso, idos con Mme.

que quizá estará inquieta por vos.
—Ahora, querido amigo, no tienes mas

que escribir á esa persona que has encon-
trado, lo que necesitabas. Y puedes venir

desde esta tarde si le parece.
—Me salvas la vida; y si alguna vez

puedo servirle en alguna cosa, acuérdate
que te debo un gran servicio. Voy a dejar-

te, pues es lo hora de cerrar
—Siempre en tutela.
-Ouerido amigo, dijo Maximiliano, tu

talleces nna moruda encantadora, Lien re-



(4) Carla del procesado.

XV.
Trátase entonces de averiguar la esactitud

de algunos hechos referidos por el procesado;
y el gobernador de la provincia declara en

(1) Al tratar deesclarecer este pacto eS L'

segunda instancia, üo se estimó precedente
la prueba. : . -

(2) A pesar de esto, en la acusación <¡ue
ha visto media España, Tomás Granja y To-
más Samper figuran como verdaderos téstf*
gos. .-.--

«Esperad de ocho á ocho y cuarto ó de
ocho á ocho y media; no esperéis de ocho
v media á "nueve; porque si fuera esa
hora, v la que esperáis no ha llegado, será,

porque habrá tropezado con algún imposi-
ble. Pero todo conduce á creer que este-
imposihle será un milagro.»

{Se continuará. ,}

«Állí estará ua hombre que os ama v
á'quien habéis permitido amaros. Esíe-
hombre se paseará de ocho á nueve. Creo
no tener necesidad de deciros lo que es-
pero. Solamente, lo que deseo que sepaís"
es, que ha tenido imaginación y queserár
inconsolable si no tenéis indulgencia! ' .

Esto no estaba ma! pensado para cn-
joven de veinte años.

A la mañana siguiente, Maximiliano re-
cibió un billete, que contenia estas pa-
labras:

el porvenir. Ved aquí, lo que pasará ma-
ñaña por la tarde, calle de los Mártires,
delante del número 67. -• : \u25a0-"\u25a0

—En su casa sin duda; pero aqui no
tendrá que poner reparo, yo lo creo así.

—Esto que tú ves aquí, es un estudio de
artista én el mayor desorden. La primera
cosa que hago cuando salgo, es encargar
que no me desarreglen nada. Tu compren-
des el estado en que me encontraría, si le
diese iaímanía á mi portero de poner en

Los dos jóvenes dejaron el taller riendo
y pasaron á un cuarto en que la puerta ha-
cia parecer un piano.

—Éste es el cuaito de dormir con un
gabinete para tocador. En segnida mira el
taller y tu conocerás la antecámara. Eslo
es todo. La parte contraria tiende enorme-
mente al orden?

—Me perdonarás también el no venir á
verte á tí, á un viejo compañero de cole-
gio, de quien hoy tengo necesidad.

Aubry tendió la mano á Maximiliano.
—Ahora entendámonos, replicó Aubry,

por lo pronto voy á hacerte visitar mi do-
micilio y á ponerle ai corriente de todas
las cosas*.

Maximiliano estreehó por última vez la
mano de su amigo, y encantado de su vi-
sita salió. ...

A poco rato entró en la casa y escribió
inmediatamente á la marquesa: '

«Señora, estoy ocupado frecuentemen-
te en la adivinación y he llegado á leer ea

—Sí; solamente, no les diré lo que he
venido hacer.

desorden mis colores, mis pinceles, en fin,
todo. Al dia siguiente de seguro no podría
encontrar las cosas de que tuviera necesi-
dad, sin contar que las bocas habrian per-
dido sus colores y las facciones estarían
borradas. Así quedamos convencidos que
todo estará en el mismo estado; eu fin, tu
puedes desarreglar un poco mas. Ahora
pasaremos á otra recomendación.

—Sí; querido amigo., mis padres han
concluido por reducir mi vida, hasta el
punto de pedirme cuenta siempre, de lo
que he hecho.

—Sin embargo, tú no irás á decirlos
dónde, has estado hoy?

EL MADRILEÑO.: __495

uña comunicación, que la ronda denominada
de Tarrés, según los antecedentes que obrar* "\u25a0

en el gobierno, fué creada en 1.° de julio de.."
1848, y que sus individuos no usaban unífór--
meni clase alguna de distintivo; de modo que"
al parecer, ni siquiera exíslia esa ronda cuan*

dó la captura de.D. Claudio. . Pero, entonces?'
¿cómo es que en el año'18o2, cuando estab* r
mucho mas.reciente el suceso, también los*-.'.,
presos de la cárcel atribuían el suceso á Tár-^
res? Puesto que esa ronda se pagaba, deToa-
dos provinciales, y era de un carácter.teñe*"";
broso, ¿no swá po.sible qué, sin haílarséitaV/;
tecedenles escritos en. el. gobierno deprovín»
cía, existiera ya én 4845, prir roásqaéei¿~
4848 recibiera uña organización ..fóriaal.áé'Z
que antes carecía, (i)? . .... . ,

Pasemos a.ólró punto. Para evacuar % &&'.
referente á'uñ tal Tomás" dé la"' iJarceíenétá» *

se loman varias declaraciones:.. .\u25a0

Tomás Nieto nada sabe'de lo que sé Jé pié-;
gunta, y solo conoce aun.cálafate muy jóveff¿-2
de la Bárceloneta, llamado Tomá'sl S^.evicú*'"
la cita ¿para qué? Tomás. &ráñjaJ;:tíéAé. '2$ *
años y'¿ó puede dar "razón, porqué étff&IS.
era un niño. Tomas ;Sámper~'tamp^
dar razón, porque, «egun dice, «hace únicas
menté seis años escásWquVsé h'áíl.a estable- ~

ciíió en la Barcelónéfa,* "y éI2saceso por*"
que sé lé pregunta -tiene.'diez.; y'séís años /
dé fecha (2).; Otro TqmáVno'pudo ser áúd&}.
por hallarse én la Habana.
i D. Claudio es trasladado entonces á la mU*".
ma Barceloneía, para designar la casa dé To-

Yerdad es que en la indagatoria Vemos ál
procesado culpándose en cierto modo á sí
mismo, y cargando generosamente con lares-
ponsabilidad. Así es que, respectó á quién ha-
ya sido el que leenméndó"el diploma, se ven
escritas las siguientes palabras: «qué lo igno-
ra, pues tal cual sé haya escrito lo recibió en
Buenos Aires.'* Mas el procesado protesta y."
jura que noha dicho tal cosa; qué por-élcón-
trano manifestó que anteriormente sü diploma
no estaba enmendado, y que estrenaba mu-
cho qué él señor juez no se lo- hubiera dicho
antes íi). ;

2 2
Xo:positivo es que la enmienda. no mer¿ce

tai nombre; es ún adheréijte grosero; dé'dos'
letras qué, ñi en la forma, ni en la tinta, sé
parecen nádá al resto derescríto; y. con
esto el "apellidó de pon Claudio .aparece
alterado dé'mddo que no leyéndose Fohtanills
ni'Fonfahellas, solo autoriza paira" decir; ¡ésta
enmendado! Y en fin, tampoco admite duda,
qué ocupado el diploma én !á noche del 25,
andubo por los holsillos del escribano sin
formalidad ninguna de depósito, basta el dia

i 27 de mayó én que el juez -proveyó lo si-
guíente:

«Únanse' también á los autos;los papeles
ocupados al Felíu. ..* '

siquiera se estendió diligencia de reseña en
elniomento de verificarse el depósito; el cual
fue consignado en estas solas palabras:

«Quedan ocupados en mi poder 1"5 docu-
mentos presentados por el que se . titula don
Claudio'Fontanellás en su declaración mas
próxima. Doy fé.—F.»

Ha noche, añadió: Que salió de Barcelona sin

dinero ni mas ropa que la puesta, conviniendo

con el capitán que le pagaría el pasaje en
Buenos-Aires; allí lo pagó dos onzas que gano

con su'trabajo; y ha oido que el capitán, lla-

mado Grau¿ falleció; y qu¿ se perdió el boque

en la cosía de África, que la herida que tiene

en el dedo,' la recibró en ia pVóyíá'ciá de Pa-

raná en un desafió á espada, y que tiene aide-

más otras cicatrices en ambas manos; que !a

muerte de sú padre la. sup'e'én-Buenos-Aires
luego que;ocurió|pór noticia dé un capitán dé

baque,' llamado -:Pablo,;.á-qü¡¿n, sm/darse a -
conocer, preguntaba- por % qué ocurría en ]
Barcelona;:v el- fallecimiento; de su madre y2

hermanas lo""supo a-suRegreso en IfHabana í

por diferentes marmós/Dltímaméntei «que no -
ha recordado' cuándo se áús'ento:. para poder:

precisar féchá;-pero le parece-qué fué fel"2o;
dé setiembre áéfaño 4845' ó 4 846.» Así cóhs*

la-. Pasemos áiá'diidagatófiá: =--*» -;- ;2'
ILeidas por él ácíúarió^-lasjáníeriórés de- -

claracióues, se'ratíflcólefrellas.^Laindágalo--^
ría émpiézaícon éstá^^palabrasr«Dijo:-llamar-'
se 'Claudio- Font'ánéilasY «i£n orando :c'uá'l; sea:
el apellido materno, >-»iues-jamás lo ha usa-
de; hijo dé DiFrancisco y dé doña Eulalia Ni,
natural de-está cludáá,'y bautizado en la par-
roquia de Stá; ;Máría:dél Mar, «de edad dé
treinta y cinco años,-etc.» Así está: escrito.
Vino a exitációh del capitán -y del pilotó: del
bergantín Püérlo-Pocó; nó conoce a Joaquín
Eeliani:áiJóaqu;u Fooiáhifls.y no sabe'pór
quién ni con qué objeto se há hecho la'én-
mienda.que se observa en su diploma de 22
de julio-de 1858.

En efecto, el diploma qué la noche del 25
había quedado en poder de! escribano, apa-

reció enmendado en el apellido de D. Clau-
2dio, sin que á este se le hubiera hecho cargo
de tan estraña particularidad; puesto que ni



.Como es de suponer, no se hicieron sobre
esto mas averiguaciones (1)
I Del. bergantín goleta «Conchita ó Joven
Conchita "nada cierto sé. averiguó.

Siguen las .'declaraciones, relativas á' la
identidad dé D. Claudio Fontaneílas.

xvi:1-

, Preguntado - ej. señor" marqués. dé : Casa-.
Foñ.tacelías en la noche def 25,. con qué per-
sonas sé asociaba mas íñ'tí mamen té" su hermanó
D.\Claudio .antesdel" secuestro, éf marqués
hahia designado á Fréíxér, otro;dependiente
de corredor, arpláleró'Ar'ómir y á D. '.N.'Fí-
güeras, maestro que había sido del D - Claudio/

Pues FréixérV que, segimD; Jósé'Martinéz,
apostó 400 duros contra 200 á que el recién
llegado era "el;mismo D. Claudio Éoñtanélías,
•llamado: á declarar, varió. dé'opinión; y el
platero"'A'romír,2qüe cuantío niño jugaba . ios"
soldados y hacía comedias" con D. Claudio','
que fué uno dé los. primeros en reconocerle y'
abrazarle; qué estuvo con D. Claudio a tomar-
un sorbete'en el'café Nuévo.dé te Rambla, y
fué con él al teatro y á Sarria, donde jugaron
juntos ál billar, que creyó, en fin, y confiesa
haber divulgado que í).; Claudio .Fontanellas
era el'mismo a quién acompañaba/"llamado a
declarar, Varió también de opinión. '

pon Fejiciano Roig, capitan
r.deL paquete'

Púerto-Rico, y suhermano D. "AntónÍo2pirqto
de! mismo buque, declaran: qüéhó conocieron
en Buenos-Aires á ningún .Claudio Feliu; mas
elpílotó conocía perfectamente^ .á D. Cíá.udio ¡
Fontánellas; eí cualle confesó que por résen-*.,
tímieníÓ con la familia estaba'allí sin *d'ar '

nó'ticía~de'sü paraderorEFpiíotóTe^acoüsejó>"
que volviera á su casa; y á fin de^üe dispu-
siera el viaje le escribió una carta de aviso;
que obra én autos, 'y que el testigo reconoció .
por. suya. Presente el pasajero con el uniforme
de la marina de Buenos-Aires y pasaporte en
regla, como la! D. Claudio Fünianeilas, el
capitán ie recibe á bordo, y no hubo mas.

Según el.alias de casa de doña Josefa;
Claudio Feliu habia servido en ¡;> fundición
del «Nuevo Vulca.no» donde, por mas señas,
se habia estropeado un dedo; declara el di»
rector de los operarios de esía fabrica, v
resulta que no fué en la fundición del «XueVo
Yu!canp,-¡> ¿¡no en ia fundición de Domenecb
donde estuvo Claudio Feliu por el año iSoü]
como consta -enios libros de Ja casa. Pero

Guillen, cuya declaración alcanza á 1843, si
habitaron la casa núm. 95, no se sabe apun-
to fijo qué casa es esta; porque Sanz se re-
fiere á 1848 y María Francisca' Guillen á
1845. -

(i)En segunda instancia se ofreció ¡a de-claración de D. Antonio Rabeut, dueño de lacasa, y una certiíicacion desús inquilinatos
para probar que, además de Pedro'^a, v¡via
en ella Tomás, y que uno v otro eran depen-
dientes de D. Francisco Fontanela; pero nose estimó conveniente la prueba.

Declaran en seguida: Margarita Marqués
qué : ocupaba la casa ñúm.95 hacia ocho años,'
y no tiene noticia dequeen dicha casa haya
yívído ningún Tomás; José Oriol Sanz, qué
yivió en la misma'casa desdé 1848 á .1855,
dice ló mismo; María Francisca Gmlíéndé-'
ílára que habitó dicha casa éh el año 1845,
según le parece; y por espacio "de diez y seis
á diez:y ocho años, «durante los cuales y á
jaisálida-enla época antes expresada, no vivió,
en lá misma sugéto. alguno llamado Tomás;*
y por último, Antonio Martínez que también
jhabitó en la casa núm. 95, hace ya bastantes
años, que á su parecer serán; diez y seis ó diez
y ocho; no tuvo noticia de ningún' Tomás,
Tecino de la misma.; Por lo que'sevéque nin-
gún testigo habla fijamente del año 1843; y
«Iúnico qué'alcanza á:ésta fecha, '"según ;lé
jíáréce, es María Francisca Guillen."'

Mas:¿no podría ¿erque el tal;Tamas,; sini'
.ser inquilínó' de la casá^, estüyiera hospedado'
¡fin éilá, en compañía, por ejemplo, dé Pedro",
íá" (a) Cotoner ó Coito? ¿Por qué, en vez de
echarse a. haCér averiguaciones con el nombre
félado de Tomás,, no se piden pormenores al
procesado?¿Nó eramas sencillo; preguntarle"
por la edad, procedencia y relaciones íntimas'
-del. calafate, que convocar inútilmente á tanto
Tomás?; 2' '-. ; f"

Para Jesembarazarnoj_d.e.. esjejncjdjyite,^
.fluede sentado: que habiéndose pedido en el
término'de prueba.que se,.reclamasen dejas
-oficinas de estadística civil los antecedentes
íiecésaríos. para ver si. en setiembre 1-862 vi-
yiánó.nó en la'calle dé San Miguel de lá Bar-
celónóta, Pedro Fá (a) Co'tdner ó Coito, y To-
más,, practicada esta diligencia, el goherna--
úói participa al juzgado lo que sigue:

«líansido examinados los registros délos
padrones que han regido hasta e! año 1843
inclusive y en ninguno declioscoaitas N. Co-
íoneró Coito y el llamado Tomás, en la calle
de San Migue! de ia Barceloneta; sin embar-
go, de Sas diligencias practicadas, resulta
<*ue en elrelerido año y núm. 9i de dicha
calle,'tienda, vivía un ts! Pedro Fá, a! que
por apodo lé llamaban Coito, ei cual fallecióen el hospital de esta ciudad en 0 de diciem- i
iré de -1857. ¡> \

Por esta comunicación parece que el nú-
mero 95 actual reemplaza al 9J de 184o; ¿era
fin efecto así? El escriba no extiende una dili-
gencia descriptiva de la casa, sin decir cuál
era'la antigua numeración; y adviértase que
las casas números di, 03 y VU son idén-icas,
cemo lo es casi todo el caserío pobre déla
üarceíoneía. Así resulta que a! preguntar á los
jtestíeos José Oriol Sanz v María francisca

2nás; y designa la que tiene ahora el núm. 95,
pisó bajo, en la calle de San Miguel. Esto su-
«ediael 6 de junio, cuando D. Claudio Fon-
íanellas estaba en la enfermería, como vere :
mos mas adelante.

este, testigo no tuvo noticia alguna del magu*
llamiento del dedo, como tampoco la tuvieron
los operarios Carbonell y Palau, que oficiosa-
mente se presentaron á declarar; los cuales ¡
trataron en la fundición á Claudio Feíiu «en
el mes de julio-der 4836;» y llevados á p.re- .
sentía del procesado, dijeron que era el mismo
Claudio Féliu, conocido; por el «Droguero.: :..

Aquí quedó lastimosamente desmentido don •

Antonio ColVpor
:haber asegurado, que Clau-

dío.Feliu estuvo en-su casa .«dos años después
de haber desaparecido el cólera de 1834,» y
que.luego pasó.á la fundición; siendo así que-
resultahaber entrado Feíiu en la fundición de.
Domenech en el año -de 1833, y que desde:
entonces se llamaba .ei^Droguero,» presimen-.
te por haber 7estado aritesen : casa de Colo-
que también era conocido por. este nombre.::
Claudio Feliu no : por, consiguiente.,
hallarse en casa-de Cqll dos años después del¡-
cóíerade 1854, y,habia ocurrido un verdad
dero choque entre las declaraciones del suma-
rio*; Pero dos años -después ó. dos antes.-del;,
cólera, la diferencia no es mucha,- y ya verán;
ustedes cómo.vuelve á : esplicarse el confitero.
j -«y *d oí «:•;.-.• iVfl.\u25a0'\u25a0-.-^•VS^S

¿Se había estudiado la'naluraleza del delito.
La-usurpación de estado civil ¿es delito públi-
co ó privado? . Porqué, si es privado, 'si2eL ;
juez en este: caso no podia proceder de oficio,
si se necesitaba denuncia .de parte y fianza de.
calumnia, todo lo actuado amenazaba ruina.:.
Vuelvan .á declarar ios señores marqueses dé
Casa-Fonianellasy d_e; Vi|lamediana.—El pro-
cesado, ¿no sacó dinero á título de hermano?;.
viene á decir 'el juez. D. Lamberto contesta \¡
«que le facilitó diez ó doce napoleones; de los
cuales aquel solo tomó tres, habiendo, satisfe-;
cho ciento.setenta y cinco duros por el impor,--
te del pasaje, y algún préstamo que le hizo el; :
capitán del buque que le condujo.»

En estas declaraciones, lo mismo D. Lamberto

Estaba ya apuntalado el edificio: la estafa,
es un delito público, y para perseguirle, no
se necesita acusador privado. Mas dejando por.
ahora este punto, pues : .ya veremos á. qué
quedó reducido ,el supuesto delito de estafa,
conste desde luego que el señor marqués se
ratificó expresamente en sus anteriores decía-:
raciones, ó lo que es igual, insistió en que é
procesadoera suhermano legítimo D."Claudio,
salva la estrañeza de no haberle hablado de,
intereses y de no preguntarle por los muertos.,

Eonlanellas que D. Antonio de Lara, dijeron,
que no querían mostrarse pane por entonces,
sil perjuicio de hacerlo mas adelante, si lo
creyeran conveniente.

XVIII.
Después de estos señores llega doña Ber-

narda Prim; buena mujer, que sirvió en la
casa de Font'anellas cosa de 42 años y conoció
á D. Claudio de chiquito. Saber Ja llegada de
este y correr á visitarle, todo fué uno. Don
Claudio, eso. sí, la conoció de repente yja.
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-su

preso fcien^ algún parecido con D. "Claudios-
representa menos edad,, y que sin noticia de-
su llegada, no le hubiera conocidoen la calle.
Mas anticipemos ún dalo singular.

El mismo Leopoldo Rossi, en el término de
prueba, se ratificó (palabras testuaies) «ex-
ceptuando en loque se refiere á presentar
menos edad el procesado de. ia que debiera
tener D. Claudio Fontanellas, «echando en
falta» en su anterior declaración' la' manifes-
tación que hizo de «haber visto moribundo al
procesado,» y por esta razón, y por hallarse
en aquel estado, no podía expresar si era él
ó :ho.». Dado esté mentís con tanta desfacha-
tez, LeopoIdoRossi afinia que el sugeto que
tiene á la vista, es el legítimo hijo dé la casa
Fontanellas y su hermano de leche-2- - -;-

né.aqm :er secreto, el terrible secreto del
sumario. Leopoldo Rbssi ¿halló al procesado
.moribundo; mas sobre.ésto:-no se dice una
palabra; y sobre la circunstancia del envene-
-namienlo, que hubiera revelado cuál era '.én
aquellos dias. la postración de D. Gandí*5
Fontanellas, no se ha admitido" prueba,-- no-se
ha hecho información alguna. Pero es lo cier-
to que D, Claudio estaba moribundo, y que

; al. dia .siguiente-de su prisión fué preciso
.trasladarlo.á la enfermería (f). En tal estado
le.reconocieron los testigos; y suponemos que
por decencia, solo sé permitiría verle la cara.
Era preciso, pues, recordar en. aquel rostro
demacrado y en 4861 ;, la- fisonomía alegre y
juvenil de 1.845; y esto sin: oírle él metal de
,,su.yoz, sin .compartir, con él soWe tiempos
pasados, sin hablar, sin accionar; sin nada.de
cuanto caracteriza á una persona (2)."

glo -XIX.

En esta forma, los testigos; deque queda
.hecho mérito,, reconocieron á D. Claudio én
la prisión, como quien reconoce el rostro de
,un cadáver. Esto sucedió en España^ en la
segunda capital de España, y. en pleno si-

XXI.
:. ..En tal situación se hallaba el procesado eí
día2 de junio. El"-mismo^ día era de ver en
.cárcel pública de. Barcelona un.cuadro bien
lastimoso..Por mucho que te horrorice, ima>
finémonos, lector, dentro de lamisma-cárceí.
Es-una sala mezquina y cuatro personas vul-
gares, cuatro curiosos, que- atisban- por la
rejilla de un postigo abierto en da pared. AI

Aquí rayó muy-alto la previsión del juez.-
Estos dos padres "¿nqpodian dar las señas par-;
ticulares de sn hijo?- El aprendiz de confitero
¿no se habia estropeado ün dedo? ¿No tenia

"en su cuerpo ci catrices -Ó'' Iuñares?' Además
Claudio Feliu ¿no sabia escribir; y sus padres

¿no. tenían letra suya. que pudiera cotejarse
con la lelraindubiíada del procesado? Pues
el juez no sé cuidó de nada de esto*

• El testigo á quien se toma declaración, es
nada menos que Joaquín Féliü, el sastre de
ja calle Ancha; tiene un hijo llamado Claudio
que «nació el 4 de febrero de 1837 y se bau •
tizó en San Justo. Él 11 de enero de 1857
hijo se embarcó para Boenenos*Aires; en una
polacra¿ cuyo capitán se llamaba Sala; lleva-
ba pasaporte y salió «con conocimiento y
aprobación del testigo,» qué no supo; mas de
él; pero-últimamente «oyó decir-» que - había
regresado con él apellido Fontanellas: yaunr

que nólo creyó en un principio, supo después
que-el hecho és cierto." TaL es su declara-
cion. -
. La te v.dispensaba á este hombre dé. venir
á declarar, y él se presenta sin que. ninguno
le llame; adivina qué.hace falta una partida

-débautismo, -y allí:está eoa.ella; aun no ha
visto al procesado,. ;y sabe - de cierto. que es
;su hijo. Otro tanto, pues aunque se la llamó
por el juagado, no aguardó siquiera que seda

-citara, hizo el dia 2de junio Joaquina Fonta-
-nills-,.esposa del testigo anterior (1).^Cual-
quiera madre ha dever claro como la luz del
dia que su hijo es crimina!, y aun se negará

; á.creer lo;-pero Joaquina Fóntanills lo cree y
lo declara bajo juramentó, no habiendo sido

-citada parahacer este sacrificio, y dice, sin.
;£omar .siquiera la precaución de -verle antes,

: que el.procesado es hijo suyo; el cual hábia
• salido, para América en 11 de enero de

1837.

bre con un papel en la mano: nadie se acuer-
da de llamarle,y el hombre viene, sin embar-
go, provisto de un documento que nadie le- mandó traer, pero que de seguro traía; puesto
que á la -primera pregunta contesta que
tiene un hijo de 24 años de edad, y se leen,
á renglón seguido de la misma contestación,
estas palabras: «según asi • es- de ver de su
partida bautismal que presenta.» Es decir que
-lapresentó en-^el acto v

Era el dia 2 de junio, Leopoldo 'Rossi- y
Caries, hermano de leche de D: Claudio Fon-
tanellas, aparece, declarando, que aunque el

recibió entre sus brazos; mas como la infeliz
estaba tan conmovida y además habia poca
luz, creyó positivamente que era el mismo.
Después* hubo de dirigirle preguntas, sin

merecer contestación; le contó de la muerte
de su difunta madre cosas que eran para
enternecer á cualquiera, y D. Claudio no se
enterneció: por lo que dicha doña;Bernarda se
quedó algo dudosa; ven vista de que don
Claudio estaba preso, afirmó, sin él menor
género de duda, que él procesado no era - :el;
hijo del señor marqués de Casa-Fontánellas.
Si alguno entiende que esto es parodia, se le
remite al folio 130 vuelto del suniarior. -..
" Declaran en seguida dos; testigos, dos her-

manos íque én nada se parecen-á' lá: doña
Bernarda; recien venidos dé lejanas tierras,
oyeron hablar de este negocio, y quieren decir
Jo qué saben, porque'están dispuestos aponer
el grito muy >lto; y al fin sé hace .preciso
lomarles declaración (i). Conocieron á doo
Claudio Fontanellas en Rosario de-Santa Fé

.en 1S59, en eí café de la plaza á donde van
los catalanes; D. Claudio vestía entonces".el
uniforme de Marina de aquélla república;-le

• vieron luego en Santa Fé" y en Paraná; yel
_diploma de aíféres que.se les presenta, según
Domingo, es semejante ai que D. Claudio "le
enseñó;en Buenos?Aires; y según' ambos, :.et
prócé?ado «s positivamente .el mismo don
Claudio Fontanellas, de Rosario,-Santa Fé y
Paraná. Pon lo demás, los hermanos Ferrer y

PiOiná que esto declaran, no conocieron ni
vieron en paite alguna á Claudio Féliu.

Tales declaraciones podrían favorecerle-al
procesado; mas ¿de qué ie han servido? Ni el
testigo .Soler, ni el capitán, ni el piloto del
bergantín, ni los'hermanos Ferrer y Roma, ai
decir!que vieron en ultramara D. Claudio
Fontanellas, citan una feeha anterior al año de
1858; pues con.tal.que el aprendiz de confi-
tero, haya salido un poco antes de Barcelona,
esas declaraciones servirán, como han servido
en efecto, párá hacer mas'grave la responsa-
bilidad ael procesado; porque venírlitúlándose
D. Claudio Fontanellas, nada menos que desde
Buenos-Aires y desde el año 1838, era tanto
como obrar con premeditación conocida. Pero
cuándo había salido de Barcelona Claudio

XIX.

Feliu? ¿Quedaba tiempo bastante para que el
aprendiz de confitero hiciera su viaje, se des-
pojára,deía: ingénita tosquedad que todos le
atribuyen, y sentando plaza, llegara nada
menos qúé 8á Alférez de artillería y capitán de
marina? Vamos á verlo ahórá/t >r

¡Contrasteharrible con la generosa fran-queza de ios hermanos Ferrer y Roma! Eldia 29 de mayo" entra por él juzgado un hom-

(i) En la libreta de entrada de la enfer-
mería hay un asiento que dice: «£?.. Claudio: entró en la enfermería en 25 de mayó de 186í

- y salió el 10 de junio de! mismo ano, afecta-
ndo de una catarral gástrica.» De esto, ; nada
consta en los autos, y por lo que se ye, donClaudio estuvo enfermo de gravedad durante- todo el sumario; y enferrno.de tanta gravead
que á pesar de la'incomunlcaeíon, se le tras-
ladó á la enfermería. Nueve.dias antes había
llegado bueno y sano, como D.. Lamberto dijo
por telégrafo á su hermana.

(2) Estaba prohibido dirigir .al preso lapalabra. Que se niegue, sino, este dalo.

(1) \u25a0 No todos los que pedían, durante el
¿mnario, que sedes tomára.declaracion, fueron
lJnJi d0/;- ydef-pue5 se dijo que los testigos
del pTenano pudieron confabularse.

(1) El llamamiento singular de Joaquina
FoDtanills:y.parte de su declaración están-en
el mismo folio'Í6c, mediando solamente una
diligencia en la que se declara haber unido
uno oficios-ai proceso. ¿Qué quiere decir ésto?
¿Se llamó á Joaquina -FoDiaullis, para que
viniera al juzgado ó porque ya estaba en el
juzgado? La citación no consta en ninguna
parte. •-;



El comatidatite militar de marina de la pro-
vincia y tercio de Barcelona cei tífica: «Que en
\u25a0ios roles que existen en el archivo de aquella
.-comandancia de los buques que emprendieron
-^ígjc para Ultramar en Sos meses de diciembre
.de 1856 y enero del siguiente año, no consta
-fallarse contenido en ellos en clase de íripu-- Jante ni de pasajero D. Claudio Feliu v Fon-
íauilis.»

Joaquín Feliu dejó dicho el dia 29 de maye,
. íjue su .hijo había salido para Buenos-Aires
ion sú consentimiento, con pasaporte y en

- ama polacra, cuyo capitán se llamaba Sala.
".Sn sn declaración de 2 de junio, todo esto

tierra: dice que no prestó consentí-
-jníejBtopara el viaje, porque «este viaje se le
.^pculló la familia, atendido ei estado delicado
-4e su salud;» dice que no marchó su hijo en
lapolacra del capitán Sala; porque, si bien
estaba en esa inteligencia, como poríerior-
-mente á su referida declaración le haya hecho
--presente ia misma familia que el D. Claudio
•«e marchó por sí y. ante si, y que ignoraba
-aquella el buque en que lo verificara, desea. ;£Í¡; testigo que los hechos consten tal cual
ocurrieron.'* .Últimamente, había declarado
íjnesu hijo se marchó para Buenos-Aires; yá
Jos cinco dias, vano hay nada de lo dicho;se

iagó; nadie sabe donde. Por supuesto, que no
remandó inmediatamente prender á ese hom-
bre por perjuro.

jHJCorato, los cuatro, curiosos se vuelven ha-
cía una mesa, y declaran. Son Joaquín Feliu,
jelsastre, sn mujer Joaquina Fontanills, y sus
¿os hijos, Carmen y Celestino, el último de
jos aparecidos en la noche del 2o. Declara el
.•padre y jura á Dios y á una cruz que lo que

.^.Jia visto por la rejilla es su hijo, lo mismo
..' jura y declara su mujer; Carmen reconoce al
"... |>reso por su hermano; y Celestino se ratifica
_ss su .anterior declaración.

Despuesde lodo, aquello era demasiadohor-
- áríble para qnelcs declarantes se presentaran

-con ánimo sereno, y Dios ha puesto en sus
. Jábíos necedades y contradiciones que algún

- -día vindicarán el ultraje hecho á su Santísimo
-jjoro.bre, si es que faltaron á la religión del

juramento. .-..,•'-
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gon ú otra casa de comercio de
Madrid, y donde no haya ni
una ni otra cosa, habrá '. sellos
de correos, pero si estos últimos
no vienen en carta certificada,
no respondemos de ellos.

Otra noticia anticipada; porque es ¡'dispén-
same para el orden y la claridad de los hechos.
No bien el procesado empezó á sentir que se
aliviaba su prostracíon; al recordar aquel gru-
po de cabezas apiñadas á la rejilla; al saber
que los curiosos que se asomaban á verle pa-
decer, como pudieran asomarse al cristal de
un cosmorama ambulante, se titulaban sus
padres y hermanos, pide con vivas instancias
que aquellos padres postizos vengan á ratifi-
carse á su presencia, y el juez provee: cno há
lugar.» Solicita entonces que se le traslade
con toda la escolta necesaria al juzgado de las
Afueras, á ver si los consortes Feliu tenían
valor para ratificarse, mirándole á la cara, y
el juez decretó de nuevo: eno há lugar.»

(Se continuará).

meses,»» según es de ver por la comunicación
del Ayuntamiento unida á los autos (1).

Al llegará este punto, parece como si; se
oyera dar á los testigos una vez de contra-
marcha; porque es de notar, que el sastre
Joaquinno.se ha iimitado á desmentir sus
propias aseveraciones. El lector recordará los
detalles y primores con que supo Grau por
D. Gabriel Romeu que al calavera de Claudio
Feliu le embarcaron sus padres para América,
donde servia en clase de oficial;.,y recordará
también que Claudio Feliu, según sus mismos
padres se lo habian dicho al confilero, servia
de militar én la Cochinchina ú otro punto.
Como hubiera prevalecido este cuento, el
uniforme y diploma deD. Claudio Fontanellas
le hubieran venido perfectamente á Claudio
Feliu; pero no pudo ser. El mismo Joaquín
Feliu (2), después de confirmar estos detalles
biográficos, hab'a.con.su familia, «se informa
de si es cierto que él mismo prestó consenti-
miento» á su hijo; y como si se hubiera puesto
el pié sobre un derrumbadero, todos los testi-
gos retroceden: los padres y hermanos de
Claudio no saben ya cómo se embarcó ni á

. dónde fué.

Todavía no ha circulado
nuestro prospecto dé 1863, y
podemos congratularnos de la
asombrosa aceptación que ha
tenido en toda -España. Ma-
chas suscriciones van á refor-
zar este año la lista ya impor-
tante de abonados que honran
nuestro periódico. Auguramos
desde luego, que el ingreso en
El Banco de Economías para casos
de enfermedades, ha de ser dé
importancia, y que podemos
tener la honra de haber sido los
primeros en estender los bene-
ficios importo tes del alivio de
la humanidad doliente, sin sa-
crificios por parte del pueblo.

Sin embargo dé que á su de-
bido tiempo daremos á cada
suscritor un reglamento encua-
dernado, para los casos de en-
fermedad, préstamos ó defun-
ción es muy conveniente que
todpslos suscritores, nos presten
su ilustración en aquellos casos
en que se pueda^ perjudicar a
la masa de suscritores. , . \u25a0

Nosotros no decimos mas
por ahora, sino que admitire-
mos con gusto las observado
nes de todos nuestros abonados,

Como regalo de : Pasem
mandamos á nuestros suscrito
toresEi Gorro de ftoche; pasatiempo
de nuestros redactores. Tam-
bién lo hacemos de la conclu-
sión de la Historia de España y le
cubierta para su encuademación

La empresa no servirá sus-
cricion que no sea pagada por
anticipada: en donde quiera que
no haya libranza, habrá giro
por la casa de los señores Una-

Desde hoy todas las suscri-
ciones serán servidas con ar-
reglo al prospecto que hemos
remitido antes de ahora. Los
precios de suscricion son los
marcados allí, para todos sin
escepcion.

(1) Ramón Feliu, tio de Claudio, ha muer-
to ya.

(2) También ha muerto ya.

-^Además, Claudio Feliu en 1857 tenia 20
-saos, estaba sujeto á la quinta, y es claro que
:2iO p:-dia salir para Ultramar, ni expedírsele
joasaporte sin las seguridades que la ley exi-

Pues en el Gobierno de provincia no apa-
rece que se le haya expedido pasaporte; y el
msmo tio de C!a-.;dio, D. Ramón Feliu, "que
ten !a noche del 23 dijo, que su sobrino habia
¡salido para Buenos-Aires, hacia cuatro ó cinco
i&.os, días antes habia manifestado al Apun-
tamiento, con motivo de la quinta, que «Clau-
-dio había marchado á California hacia nueve
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J»ara que el lector no se fatigue por resolver
él enigma, se reproduce aquí un documento
de fecha muy reciente, unido á los autos:


